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L T Y seiior mib. Con la brevedad que exigen ink octl* 
aciones, paso á desvanecer las injuriosas ideas que V. se ha for* 
filado de ia circular del tilmo. Sr» Arzobispo, que han hecho su* 
ya los demás Sres* Obispos sufragáneos, relativa á negar la ab* 
Solución sacramental a los que habiendo jurado la constitución, 
se resisten á tetfoctarse: estas ideas que no tenia V. antes* y que 
tuvo á bien manifestarme en lo verbal, le han venido hoy, á 
consecuencia, de las i*azones fuertes [según se espresó V.] que ha 
visto vertidas en varias cuaderdos, y principalmente en la con- 
testación que dizque un dura de esta diócesis dá á otro, en la 
que se propone demostrar* qué no solo no es ilícito, sino obliga- 
torio jurar la constitución; sacando de aquí la consecuencia, de 
que no solo no es bueno, sino pernicioso y malo obedecer el man- 
dato de los Prelados diocesanos, sobre abstenerse de absolver á 

» 

los juraméntalos contumaces. 
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Yo creo hacerle á V. justicia, cuando lo considero dispuesto á 
dar oidos á la razón, y cuando suponiéndolo desprendido de las 
prevenciones que hoy abruman á innumerable», me parece que 
•consulta delmena íé, y está dispuesto á escuchar hnparcialmente 
las razones que ligeramente paso á esponerle* 

No crea V„ mi amigo, que los que dicen> que están contentos 
ien su retiro y bien hallados con la paz de que gozan, sin que se 
manifieste en sus obras ese contento y esa decantada paz, sean los 
óiganos mas á proposito para comunicar á los pueblos aquellos 

tóenes. 

£1 autor del cuaderno «Caso de Conciencia)» suministra una 
prueba de esta verdad. Abundando en las mismas ideas que el 
del anónimo «impugnación de la protesta del Illmo. Si*. Obispo 
«de Guadalajara» (1) se propone defenderlo, diciendo que hizo 
muy bien al ocultar su nombre; pues que sin haber sacado la cara, 
ha recibido de S> S* lllma unos cumplimientos cumplidísimos, que 
solo convendrían á Lutero y Galvino, ¿cuál sería su suerte, al 
descubrir su nombre un sacerdote, cuyas buenas cualidades se 
descubren en su carta, llena de piedad , moderación^ urbanidad y 
respeto? 

Si hablara el autor del cuaderno de que me ocupo, en un sen- 
tido irónico, no se podría dar cosa mas exacta, porque lo nietos 
que tiene aquella impugnación, es piedad, moderación, urbanidad 
y respeto; á no ser que en la nueva inteligencia del señor cura, 
se entiendan piadosas estas palabras «/a ley que adopta para el 
dpais la religión católica', y declaro esclusivo el ejercicio de su 
acuito, no es fundamental, sino secundaria»...* alas leyes que 
«prohiban escribir cont/a la religión, no kan de ser fundamenta* 
alez, sino secundarios:» [2] que se juzge moderada, la arrogan* 
te frase, de «por la primera vez, me arrepiento de haber hecho 
«estensivos mis estudios ó mas de estrictamente necesario para el 
^desempeño de mi ministerio:» que se supongan urbanas, aque- 

(1) Siendo como se cree uno mismo el autor de ambos escritos, 
es may natural que se sostenga en el segundo loque se dijo en el 
primero. 

(2) Leáse lo que sobre esto se dice enJa pastoral del Sr. Obis- 
po pag. 53. y 54. 



Has palabras con que regala á S. 8. Illma: «¡Cuanto descredüan 
*á la Iglesia los que para defender sus intereses, recurren á lop 
«impostura y á la calumníala ¡y que por último, se tengan por 
respetuosas aquellas de apara interpretar asi una ley, se necesita 
«una maligna prevención.» Si estas palabras fueran propias de 
un subdito sumiso y obediente, y dignas de ser dirigidas á un 
Prelado á todas luces respetable, yo no tendría dificultad en con- 
venir en la calificación que se le dá á aquella carta, de moderada 
urbana y respetuosa. 

El Illmo. Sr. Obispo en sé pastoral de 8 de Julio último, coa 
una moderación inaudita, y no con acritud mpetiosji, reconviene- 
ai autor del Anónimo diciendole que cuando se trata del acierto 
en materias tan importantes á la salud de las almas, nada mas 
natural, que quien está animada de estos sentimientos, procurara 
una conferencia con su Prelado, quien á nadie se niega, ó que por 
lo meno3 le dirigiera su misma carta firmada,, como lo hace cual- 
quiera que, sin presumir de sus propias luces, aspira al descubri- 
miento de la verdad, y desea con tal motivo entrar en discusión-. 

Este lenguaje, mas propio de un amigo que de un Pre- 
lado, le hace tantas cosquillas al autor del cuaderno «Casó dé 
Conciencia,» que encarga al que le contesta, que guarde una prw- 
dente reserva, sobre el moda de opinar, asegurándole que S. Sv 
Mina, trata ai impugnador de su protesta con acritud imperiosa r 
á tiempo que califica de piadosas,, moderadas, urbanas y comedí* 
das las indignas palabras, de impostor T calumnioso y maligno r 
con que en el referido Anónimo se quiere denigrar á vm Prelado, 
tan respetable como el de Gaadalajara* 

Dios libre á V% amigo,, de ser presa d¡e las- pasiones exaltada» 
y del furor de los partidos, porque entonces no dudo que opinaría 
como el autor del «£aso> de toneienciap pareciéndole lo blanco 
negro, y pecado» la virtud* 

Afiraia nuestro cura, que seto él conoce mas de una docena de 
sacerdotes que, como él, están dispuestos á absolver á los que ha» 
jurado, sin la previa retractación, y que por lo mismo no piensan 
lodos como S. S. Illma. ni son rarísimas las excepciones. Está, 
aseveración es una calumnia que queda desvanecida con los he* 
ehos, pues en innumerables casos que se han ofrecido y se pre- 



tebtan á cada paso, de absolver á los juramentado?, casi no se en- 
cuentra uno de esa supuesta multitud de sacerdotes que se preste 
á lo que él está tan bien dispuesto á hacer. 

No es menor la calumnia, de que puede mas en el ánimo de un 
Sacerdote el caer en desgracia de su Prelado, que la persecución 
que le sobrevenga por ser adicto á sus decisiones* De esta debilidad 
adolecen mas bien el autor ó autores de los anónimos á que me 
refiero; y si no ¿por qué ocultan su nombre y se recomienda esa 
prudente reserva? no ciegamente por nodestia* como lo asegura 
nuestro señor cura, sino porque tratan de agradar á los afecto» 
4 la constitución, sin caer en el desagrada de su Prelado: porque 
bien hallados en el puesto que ocupan* quieren permanecer en 
él ó pasar & otro m«¿or¿ pues si no fuera este el motivo.de su re- 
$erv<t> ea seguro que habrían suscrito cuantos anónimos han sa- 
lido, y dispuestos estarían á firmar cuanto fuera de acuerdo con 
los artículos de la constitución» contra los que ha protestado el 
Prelado, 

Si pues lo que afecta mas el ánimo del auto* del cuaderno «Ca- 
so de conciencia-» es incurrir en el desafecto de su superior, á 
él, mejor que á S. S. IUma. debe decírsele, MEDICE CURA 
JEIPSÜM. 

Y ¿no le parece á V, ridicula la. advertencia que hasa nuestro 
erudito, en la nota primera de su cuaderno, cuando dice que el 
Episcopado es uno en, la Iglesia* católica, y que no siendo otra 
cosa que el cuerpo moral de los Obispos unidos á su cabeza visi- 
ble el Romano Pontífice, no. deben hacer uso de esta expresión lo» 
Chispos de una provincia ó nacion > aunque soa considerable, por- 
que pueden dar lugar á cuestiones peligrosas y exageradas? ¿coa 
que no pueden las partes de un cuerpo hacer uso de una palabra 
que le conviene al todo, cuando inmediatamente se le agíega otra 
que las distingue y las coloca* ea su verdadero punto de vista? 
si reprueba el anónimo en los Sres* Obispos esta expresión Epis- 
copado mejicano, reprobará taiubien la de elere mejicano* clero 
galicano; no le agradará mucha la de Iglesia wjioana: Iglesia 
galicana; porque la palabra Iglesia conviene á todo el cuerpo de 
fieles esparcidos por todo, el mundo; y aun seqá capaz de no estar 
conforme con la Santa Escritura, en la que vemos que se usan 



éstas expresiones: «Escribe al ángel de la Iglesia de Éfeso...*... 

y al ángel de la Iglesia de Smirna y escribe al ángel de 

la Iglesia de Pergamo, &e.» 

¿Qué no sabe el autor del áhónimo, lo que los muchachos apren- 
den, cuando al comenzar curso de artes, estudian prolegómenos? 
Todos saben que una definición, para que sea buena, debe constar, 

entre otras cosas, de género y diferencia: el género deja confundida 
la cosa que se define con otras que no son de su especie; y la dife- 
rencia, la entresaca y la coloca en la especie á que pertenece. Si yo 
dijera que el autor del anónimo es un animal, se irritaría, y con 
razón, porque lo confundía con los brutos; pero agregándole la pa- 
labra racional, desde luego se aplaearia su furor, porque daba una 
definición exacta de él: esto sucede con la-palabra en cuestión; no se 
dice simplemente el Episcopado^ sino el Episcopado mejicano, pa- 
labras que expresan con exactitud el conjunto de los Sres. Obis- 
pos de la república mejicana: jamas se ¿a usado de la primera 
expresión sin que vaya unida con la segunda, y nadie podrá en- 
tender, que cuando el Episcopado mejicano ha protestado contra 
la constitución del año de 1857, y prohibido absolver á los jura- 
mentados contumaces, lo ha hecho el cuerpo moral de todos los 
Obispos católicos. 

Pero como esta expresión Episcopado tiene una acepción tan 
lata, puede dar lugar, dice el anónimo, á cuestiones tan peligro* 
sas como exageradas, v. g. la infalibilidad. &c. 

Soy enemigo de cuentos; pero no puedo resistir á la tenta- 
ción de referir á V. uno muy común. Habia en una Aldea, com- 
puesta de gente sencilla, un hombre que se distinguía entre to- 
dos, no por sus intereses, que eran ningunos, sino por la suspi- 
cacia con que quería encontrar en las palabras mas* sencillas sig- 
nificados que no podían convenirles, y que solo su cabeza podia 
imaginar: su estravagante ingenio le daba por resultado que lo 
mantuviesen los aldeanos, teniéndolo por hombre de provecho y * 
"digno de ocupar un asiento en el soberano congreso. Uno de tantos 
aldeanos tuvo la desgracia de pasar delante de él, y lo saludó dí- 
ciendole: "Adiós, amigo mio ,f ¡Como! dijo el prohombre de a- 
quellos aldeanos ¡amigo mió! ¡mió! espresion muy semejante al 
maullido del gato, y sin duda son simonimos: ¡el gato caza al 



ratón! ¡el rateo sé Come el queso! ¡el queso se hace de leehef 
¡la Leche las dan las bacas! ¡las bacas tienen cuernos!.., ¡Jesús!... 
¡que consecuencia! ¡luego yo tengo cuernos! ¡luego yo soy... le- 
non! ¡injuria atros! Enfurecido conteste estravagante sorites, y 
echando espumas por la boca y narices, se precipitó sobre el po- 
bre saludador, resaludándolo con multiplicados golpes. Tu es t//e 
vir: aplique V. el cuento y vamos adelante. 

El Mimo. Sr. Obispo, después de aducir muchos testos de 1% 
Sagrada Escritura, de los Padres y de los Concilios, sobre los- 
que funda su protesta y con los que da fuerza á su pastoral ci- 
tada, manda que se observen sus disposiciones, imitando & 
Ssai Pedro en el caso de que habla la seguada nota, y no sé 
como tuvo valor el incógnito escritor, de recordar ese pasaje de 
la Santa Escritura, pues lo menos que tiene es ser favorable- 
á su intento: y lo mas sorprendente es, que recomienda muy 
particularmente á los defensores del despotismo episcopal (J) la- 
lectura de ía nota del Padre Scio: y para que V. quede conven* 
cido do que ella no favorece sus ideas, no haré otra cosa que rer 
producir en esta carta lá espresada nota, pues puntualmeute ella, 
garantiza mi aserción. "Dios permitió, sin duda, que se hieie- 
«se esta oposición al que era la cabeza de su Iglesia, para que- 
oeste dejase un modelo de humildad y de sabiduría á todos su3. 
«sucesores; y asi, tío usando de la autoridad que tenia, se alia-* 
«nó á dar cuenta de lo que hahia obrado; y 4 justificar su con- 
«ducta." 

¿Que encuentra V. en esta nota, que cuadre con lis ideas del. 
impugnador de la pastoral, esto es, que favorezca el empeño^ 
que tiene, de que los Sres. Obispos deben fundar en razones 
sus mandatos, y que según la fuerza 6 nulidad de aquellas, asi 



(1) Alto ahi, Señor Cura: V. ha llevado muy á mal que se* 
diga u Episcopado mejicano" porque la primera es voz que solo 
viene á la universalidad de los Obispos; y ahora se expresa V. 
con esa misma generalidad, diciendo: Despotismo episcopal, con 
cuyas palabras, si es V. consecuente, debe convenir en que ha 
ofendido gravemente al cuerpo moral délos Obispos unidos á su 
cabeza visible el Romano Pontífice. V. si, que con maligno es- 
tudio, contrae ó ensancha el sentido de esa palabra según place 
á sus ideas. 



%8& la obediencia ó desobediencia á estos? nada, absolutamente na- 
da. U Y asi, (dice la nota) no usando de la autoridad que te- 
nia" (San Pedro): luego pudo usar de ella, sin que nadie pudiera 
racionalmente tachar su silencio;y si lo interrumpió, fue para dar 
un ejemplo de humildad á sus sucesores y á los Obispos; y á la ver- 
dad, este ejemplo de humildad lo vemos reproducido en el Epis- 
copado mejicano, y muy particularmente en el Prelado de esta Dio^ 
cesis, quien ademas ha tenido que sufrir todo genero de imprope- 
rios, no solo de seglares., sino también de algunos miembros del Cle- 
ro, que ciegos por el espíritu de partido, no han tenido embarazo 
de apellidarle con los infamantes títulos de impostor , calumnioso y 
maliynOé 

Dios ka permitido esta contradicción, para que los muy res- 
petables Prelados de la Iglesia mejicana dejen á sus sucesores 
(como lo están haciendo) un ejemplo de humildad y sabiduría^ 
resistiendo con entereza de alma, la tormenta que sobre ellos 
pesa, la que si no ha sido provocada, si, por lo menos, sosteni- 
da por individuos que debieran ir delante de su Prelado, como los 
setenta y dos discipulos. Cuando San Podro refirió á los judíos 
Convertidos la visión que tuvo en Joppe, no nos dice San Lu- 
cas que persistiesen estos en sus disputas contra el Principe de 
los Apostóles, sino que calla)*on y glorificaron á Dios; y si el 
autor del cuaderno "Caso de conciencia' remite al Sr. Obispo á 
la conducta de San Pedro, ¿por que no imita él la de los judíos, 
cuando sobradas razones ha dado su Illma. para justificar su 
conducta? 

No se canse V* amigo, el pecado del Sr. Espinosa no es otro 
que el haber esplanado los motivos en que se apoyan sus dispo- 
siciones; y esto debía bastar para que se le obedeciera, según lo 
da á entender el impugnador; pues el no haber explicado los do- 
mas Sres. Obispos los motivos que tuvieron para declarar ilícita 
el juramento de la constitución, lo califica de bastante para no ser 
obedecidos [1]. 

(1) Para desobedecer á los Prelados que no explican los motivos 
que tuvieron para declarar ilícito el tal juramento, le parece al fin- 
gido cura suficiente este silencio; y para desobedecer á los que 
tos explican, cree que basta él no quedar convencido de elfos- 
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1T á hubiera de adoptarse y seguirse la doctrina de que *cló sé 
obsequien las disposiciones de los Sf es. Obispos en tanto que seari 
fundadas y apoyadas en razones, ¿qué resortes, que no fuesen lac* 
sados, quedarían á la obediencia? (1) ¿y quién, en ese caso, debe- 
ría hacer la calificación de si eran fuertes ó débiles, válidas ó nulas 
las razones del Prelado? ¿el autor del anónimo y otros ejusdem fur* 
furia ¿y quién daria garantía á V, y á todos los fieles de una dió- 
cesis, de que tales señores no se habían equivocado? Una cosa es 
que los Sres. Obispos en particular no tengan el don de infali- 
bilidad, como tampoco lo tienen las potestades civiles, y otra que 
no deban ser obedecidos: lo primero, nadie lo niega; lo segundo, 
todo buen católico lo reprueba. 

El Sr. Arzobispo dijo que la constitución con tenia principios con- 
trarios á los de la Iglesia; y el tantas veces repetido impugnador 
pregunta que ¿qué garantías tenemos de que no se baya engañado y 
cuando Dios no le ha concedido la infalibilidad? ¿y por qué no ha- 
rá la misma pregunta, á quien con mas imponente voz que la del 
Sr. Arzobispo, ha dicho: «El Congreso Nacional...... pasó á dis- 
cusión una nueva constitución que consta de varios artículos, en- 
«tre los cuales muchos se oponen abiertamente á la misma divina 
«Religión, á su saludable .doctrina, santísimos institutos y dere- 
chos?» (2) Bé aquí una calificación, que por haber salido de la 
boca de quien salió, nada tendrá que oponer nuestro incógnito es^ 
critor; y si quiere, pídale cuenta, como los judíos á S. Pedro, d& 
por qué se ha expresado de ese modo* 

Y ¿cuáles serán los artículos de la constitución que se oponen á 
la divina Religión, á su saludable doctrina, santísimos institutos y 
derechos? no ciertamente, el que declara que todo hombre tiene de- 



¿Que clase de autoridad será entonces la de los Obispos en orden 
á la enseñanza que deben dar á los fieles? la misma que tendría; 
un simple fiel, un hereje, un ateo. 

(1) ¿Qué diria el sufpuesto cura, si algún ciudadano pretendiese 
qne solo deben obsequiarse las disposiciones déla autoridad civil en 
tanto que sean fundadas y apoyadas en razones, y que mientras 
«sta no las manifieste y sean convincentes, no hay obligación de 
obedecerle? ¿por qué, pues, lo que no se exige cuando se trata de la 
autoridad civil, se exige tratándose de los Obispos? 

(2) Alocución de N. Snao. Padre, de 1$ de Diciembre de I85ÍL 
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recho para entrar y salir de la República, ni el que dispone que no 
haya monopolios ni estancos de ninguna clase¿ ni otros á este mo- 
do, ¿pues cuáles?— ¿quiere U, saberlo? aquellos contra los que ha 
protestado su Illma. 

Tiempo es ya de que impuesto, como está Su Santidad, de la 
conducta del Episcopado mejicano, hubiera puesto silencio sobre 
sus protestas y disposiciones, en orden á negar la absolución á los 
juramentados, si no hubieran merecido su aprobación; mas no lo 
ha hecho así, ni por sí, ni por su Delegado, ni ha salido de sus la- 
bios .aquel nihü innovetur de S. Estévan á S. Cipriano/ Que es- 
te santo mártir hubiera caido en el error de los rebautizantes, sos- 
teniéndolo por mucho tiempo aun contra la sentencia.del Sumo 
Pontífice; no prueba otra cosa, sino lo que ni yo ni nadie ha nega- 
do; esto es, que ni los obispos ni aun los santos son infalibles en 
esta vida; (1) pero no se sigue de aquí que, porque no se les ha 
concedido á los Prelados Diocesanos el don de la infalibilidad, de- 
jen de tener derecho á ser obedecidos. 

En la respuesta que el Sr. Bouvier da á la tercera instancia del 
argumento tercero, encl lugar que cita el autor del anónimo, se 
ve que este en la práctica no está conforme con ella. La instancia es 
esta: los fieles están obligados, según los principios católicos, á se- 
guir el juicio doctrinal desús propios- Obispos: es así que el jui- 
cio de un solo Obispo no es infalible-, luego están obligados á se- 
guir el error,. En primer lugar, la consecuencia de este silogis- 
mo es viciosa por su latitud, porque de que«l Obispo no sea infali- 
ble, no se sigue que precisamente enseñe el error; pero suponién- 
dola buena, vamos á la respuesta que da el Sr. Bouvier: contesta 
este autor distinguiéndola mayor, y dice: los fieles están obligados 
á seguir el dictamen de su propio Obispo con una obediencia ester- 
na y de veneración, concedo: por está respuesta se ve que se le de- 
be al propio Obispo una obediencia externa y de veneración: y si 
decir al Sr. Espinosa, Obispo propio del autor del anónimo, que 
abusa á lo gerundiano de las Santas Escrituras; si decirle que es ca- 



(1) De S. Cipriano escribe S. Agustín, que en la defensa de 
;e error no estuvo exento de toda culpa, aunque después la borra 
a el martirio. Lib. \. de bapt. c 18. 

2 
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luminoso, impostor y maligno, es obedecerlo y venerarlo esteríor-* 
mente, dígalo cualquiera que tenga sentido común. La segunda 
parte de la distinción es esta: con una obediencia de entendimien- 
to y de voluntad, subdistingo: si el dictamen del Obispo contiene 
claramente la doctrina de la Iglesia, concedo; si el dictamen del 
Obispo no contiene claramente la doctrina de la Iglesia, niego. 
Es decir, que si en el mandato del Obispo está expresa y muy ter- 
minante la doctrina de la Iglesia, se le debe una obediencia, no 
solo esterna, sino de voluntad y entendimiento; porque en ese ca- 
so, aun cuando el dictímen saliera déla boca del último de los fie- 
les, se le debia sumisión, respeto y obediencia, porque no se obede- 
cía á él, sino á la Iglesia: mas si el dictamen contiene claramente 
el error, esto es, si prescribe alguna cosa manifiestamente opuesta 
á la ley de Dios ó déla Iglesia, entonces nadie debe seguirlo, y 
pecaria gravemente el que lo hiciera, aun cuando el dictamen di- 
manara de cualquiera otra autoridad. 

Pero si la cosa dictaminada, no es por sí tan clara que desde* 
luego se descubra en ella el dictamen de la Iglesia, deben los 
fieles seguir el de su Pastor, que puesto por el Espíritu Santo 
para regir y gobernar la Iglesia, tiene indudablemente mas lu- 
ce?, y es asistido con mas gracias que los simples fieles: he aqui 
la razón porque aun en este, casa debemos preferir la voz del Prec- 
iado diocesano á la de veinte y de mil cuadernos, aunque sus au- 
tores tengan la humildad de recomendarse á sf mismos diciéa~ 
donos que han hecho estensivos sus estudios á mas de lo estricta- 
mente necesario al cumplimiento de su ministerio] aunque ten- 
gan la modesta pretcnsión de constituirse maestros de su propkv 
pastor y directores del rebaño- que nadie les encomendó. 

Según. los principios del supuesto* cura, no podria el Sr. Obis- 
po condenar ninguna» proposición, ni prohibir la lectura de al- 
gunos libros: porque podia equivocarse en sus juicios, y tal vez*. 
d$r por bueno el Alcorán; y reprobar el catecismo de Ripalda:, 
iá qué errores tan perniciosos no dá lugar semejante doctrinal 

Yo no quiero- exceder los límites de una carta, á pesar deque^ 
ía materia de que me ocupo* se presta á una estension inmen- 
sax Lo dicho me parece bástente, para que quede desvanecido' 
*eb el ánimo de V* lo que lo baria trepidar,, esto es> la lectura de- 
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los cuadernos que ligeramente he combatido. No se fié V. de los 
que presumen de sabios y quieren parecerlo, oponiéndose al dic* 
tte*«n 4e su Prelado; puefe entre ellos hay algunos, que son se* 
Enejantes á aquel estudiante, que después de estar tres años en 
la 4a$e de medianos, y de haber traducido y aun aprendido de 
memoria las Oraciones de Cicerón, estaba en la inteligencia de 1 
<jue Catilina era hembra. 

Esté Y. ahora por el parecer que. tendría á la hora de la muer- 
te: meta V. la mano en su pecho y hágase esta pregunta: ¿si yo 
hubiera jurado la constitución y me hallara en aquel terrible 
trance, querría tener á mi cabecera un padre que pensara y obra- 
ra como quiere y aconseja el autor del anónimo? yo [estoy se- 
guro que su corazón, de acuerdo con su entendimiento, le con- 
testará negativamente, y le añadirá, que es pecado lo que se 
quiere persuadir que no lo es, y que la delegación depende de 
la voluntad del Prelado, que la extiende, la acorta ó la quita 
según su conciencia. Todo lo que sea pensar de otra manera, es- 
no oir la voz de su Pastor, y de consiguiente, no oir la voz <te 
Jesucristo. 

Soy de V. amigo y capellán q. s. m. b. 
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G&U)ALAJARA: 1857.— Tip. de Rodrigue*, 
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